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Judith Schalansky nació en 1980 en Greifswald, estudió 

Historia del Arte y Diseño. Actualmente vive en Berlín y 

trabaja como escritora y diseñadora. En 2006 publicó su 

compendio tipográfico Fraktur mon Amour en la editorial 

Hermann Schmidt Mainz, con el cual obtuvo algunos premios 

de diseño. Hizo su debut literario en 2008 con su novela de 

marineros El azul no te sienta bien, publicada por la editorial 

mare. En 2009 la misma editorial dio a conocer (Atlas der 

abgelegenen Inseln Hamburg, mare) y la autora obtuvo la 

prestigiada beca para escritores en lengua alemana de Villa 

Aurora en Los Ángeles.

Marco Lagunas. Es maestro en Letras Alemanas por la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), México. En 2010 obtuvo la beca del Fondo Na-
cional para la Cultura y las Artes para jóvenes creadores en el área de ensayo y 
se hizo acreedor al Premio Nacional de Ensayo Joven José Vasconcelos, así como 
a la mención honorífica en el Premio de Ensayo José Revueltas. Ha publicado el 
libro de ensayos Centro de gravedad (Conaculta/Fondo Editorial Tierra Adentro, 
2011).  Actualmente da clases de literatura en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UNAM, publica en el suplemento “Laberinto”, del periódico Milenio, y colabora 
en el proyecto editorial coordinado por Pável Granados con el fin de elaborar una 
serie de antologías históricas de la poesía en México en siglo XX.



66 Atlas de islas lejanas [fragmentos] Judith SchalanskyVersión de Marco Lagunas

La
 Co

lm
en

a 8
3   

   j
ul

io
-s

ep
tie

m
br

e d
e 2

01
4 

   
IS

SN
 1

40
5-

63
13

La mirada de la luna (2001)detalle. Tinta sobre papel: José Edgar Miranda-Ortiz.



67Atlas de islas lejanas [fragmentos] Judith Schalansky Versión de Marco Lagunas

La
 Co

lm
en

a 8
3   

   j
ul

io
-s

ep
tie

m
br

e d
e 2

01
4 

   
IS

SN
 1

40
5-

63
13

26 Océano Polar Ártico | Mar de Kara

77º 29’ N    

82º 30’ O La Soledad (Rusia)

En noruego Ensomheden | en ruso Ostrow Ujedinenija [›Isla del recogimiento‹]

20 km² | deshabitada

        300 km

----/-/—›  Sévernaya Zemliá

        330 km

----/-/—› Nueva Zembla

	   660 km

----/----/---/—› Isla Rudolf (30)

26 de agosto de 1878, descubierta por Edvard Holm Johannesen
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-/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/----/-

                                                          A principios de 1930 se encontraron vértebras cervicales de un plesiosaurio

La Soledad se encuentra en el Océano Polar Ártico –en medio del Mar de Kara. La isla le hace todos los hono-

res a su nombre: desierta y fría; en invierno, acorralada de hielo marino; el promedio anual de la tempe-

ratura, de menos 16 grados, subiendo en el verano apenas sobre 0.// Nadie vive aquí. Sólo hay una vieja 

estación hundida en la nieve con dirección al delicado cordón litoral, edificios abandonados durmiendo en 

el estómago de la bahía detrás del pantano congelado.// Sobre ella son encontradas las vértebras cervicales 

de un antiguo dragón. Algunos años después un submarino de la armada de guerra alemana abre fuego con 

granadas sobre la estación, destruye las barracas, mata a los ocupantes –la Operación Wunderland dispa-

ra a La Soledad: una de las últimas acciones de ese comando.// Es reconstruida durante la Guerra Fría como 

una de las más grandes estaciones meteorológicas de la Unión Soviética. Olvidado queda el nombre con el que 

el capitán originario de Tromsø bautizó a este lugar –en ruso la isla de La Soledad se convierte en La Isla 

del Recogimiento. Ahora su visitante ya no es un prisionero, sino un eremita que callado cumple sus años de 

desierto polar, hasta que regresa a tierra firme como un santo.// Los víveres restantes se encuentran completa-

mente congelados en las verdes barracas de madera, fríos como los aparatos para medir la presión atmosfé-

rica, la temperatura, la dirección del viento, la radiación solar y la altura de las nubes. El embudo recolector 

está enterrado en la nieve. En el tapizado de palmeras cuelga un cuadro de Lenin con barbilla en el mentón. 

Sobre la bitácora están anotados meticulosamente los avisos de trabajo del mecánico en jefe. El nivel de aceite 

y gasolina de las únicas máquinas. Pero la última anotación, marcada en rojo, apenas se mantiene dentro de 

las columnas: 23 de noviembre de 1996. Hoy llegó la orden de evacuar. Cerrar el agua. Apagar el generador. 

La estación está… La última palabra no se puede descifrar. Bienvenidos a La Soledad. 



Los peces en tu cuerpo (2000). Tinta sobre papel: José Edgar Miranda-Ortiz.


